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[ AMBIENTE ]

Por Ernesto de Titto y Atilio Savino

Ha pasado más de un cuarto de siglo desde que la 
Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el 
Cambio Climático fuera adoptada en Nueva York 
el 9 de mayo de 1992 y entrara en vigor el 21 de 
marzo de 1994. A pesar de que en ese camino ha 
habido enormes dificultades para construir con-
sensos globales, no cabe duda de que se avanzó, 
y mucho, en varios aspectos. Ya nadie duda de la 
responsabilidad de la actividad humana en el ca-
lentamiento global y de que hay que hacer algo, o 
más, al respecto, lo que constituye un enorme paso 
adelante. Los informes científicos son cada vez más 
certeros en ese sentido, y los frutos de esa atención 
empiezan a verse en la vida cotidiana, por ejemplo, 
en el esfuerzo de tratar de mover la economía a 
través de energías menos “sucias”. Desde 2015 la 
mayoría de los países (146 de los 194 que forman 
parte de la Convención) presentaron compromisos 
unilaterales para contribuir a la acordada necesi-
dad de reducir emisiones, y prácticamente todos 
toman medidas preventivas. Sin embargo, si bien 
asumieron el compromiso de disminuir las emisio-

nes, las metas no son vinculantes y cumplir con las 
Contribuciones Determinadas Nacionales (CDN) 
depende de los gobiernos de turno. El costo de no 
cumplir las metas es dañar la reputación del país y, 
en términos del planeta, continuar con el aumento 
de la temperatura; en otras palabras, el incumpli-
miento de cada país implica la apropiación del es-
pacio ambiental del resto de los países. Un segundo 
problema es que la suma de las acciones nacionales 
es insuficiente para alcanzar la meta: se estima que 
las emisiones anuales llegarán a 55 gigatoneladas 
de CO2e en 2030, lo que implica que la temperatu-
ra aumentará 3°C. Por ello, se decidió ajustar las 
CDN, tema que se abordó en la COP24 realizada en 
Katowice (Polonia) en 2018. Sin embargo, los logros 
fueron escasos. Se aprobó un paquete que contiene 
un libro de reglas según las cuales a partir de 2024 
todos los países, excepto los más vulnerables, debe-
rán informar sobre sus metas nacionales cada dos 
años en vez de cinco, pero no se lograron establecer 
reglas relativas al comercio de carbono.
Según los análisis científicos de las reducciones en 
emisiones de gases con efecto invernadero compro-
metidas de manera unilateral por cada país, la tem-
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peratura igual aumentaría 2,7°C sobre final del si-
glo, lo que sería catastrófico para la biodiversidad, 
la provisión de agua para consumo y producción, 
la economía y tantas otras actividades humanas1. 
El límite total de riesgo es 2°C respecto de la situa-
ción preindustrial; es más, muchos querrían que no 
se llegara siquiera a ese número, que agotaría el ya 
escaso potencial agrícola de muchas zonas de Áfri-
ca e inundaría a varias islas del Pacífico, por citar 
los casos más extremos de un colapso que afectaría 
más a los países pobres y a los más pobres dentro 
de los países ricos. Los cálculos más recientes es-
timan que la temperatura media global ya habría 
ascendido 1,07°C desde la revolución industrial, 
superando la estimación previa de 0,91°C2.
Esta perspectiva y la clara evidencia de que los es-
fuerzos “voluntarios” son insuficientes nos llevan 
a considerar que estamos frente a una verdadera 

emergencia que, en términos de las Naciones Uni-
das3, es aquella situación “caracterizada por una 
reducción marcada y clara en las capacidades de la 
gente para sufrir las condiciones de vida normales, 
con resultado de daño o riesgo para la salud, vida 
y sustento”.4.
En este escenario se destaca que la crisis económi-
ca provocada por la pandemia por Covid-19 gol-
peó la demanda de electricidad en todo el mundo, 
haciendo que los generadores alimentados con 
combustibles no renovables de todo tipo redu-
jeron su producción. Pero en muchos lugares los 
propietarios de plantas de carbón fueron más allá: 
Gran Bretaña cerró un tercio de su capacidad de 
generación con carbón en el primer semestre del 
año, España cerró en junio pasado siete centrales 
de carbón reduciendo a la mitad la capacidad de 
consumo de carbón del país. Incluso en la India, 

Figura 1. Balance global de emisiones de CO2
Las emisiones de CO2 de combustibles aumentan más lentamente... pero todavía no disminuyen

El gas natural y el petróleo lideran ahora el crecimiento global de la emisiones

Fuente: Modificado de Global Carbon Project, 20204

Fuente: Pronóstico para 2019 de Global Carbon Project Tendencia en función de los datos de 2017 de la AIE (2019) de emisiones de CO2 a partir de la combustión de combustibles (www.iea.org/statistics).

Fuente: Global Carbon Project según UNFCCC/CDIAC/BP/USGS. Unidades: mil millones de toneladas de CO2 por año (Gt de CO2/año).
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donde el carbón genera casi tres cuartas partes de 
toda la electricidad, 300MW de energía alimenta-
da con carbón indio fueron retiradas en la primera 
mitad del año y se detuvo la construcción de nue-
vas plantas de carbón5.

Impacto en la salud humana
En las últimas décadas la humanidad ha producido 
significativos cambios ambientales sobre los que se 
acumulan los indudablemente asociados a los cam-
bios climáticos. Basta recordar la expansión de la 
frontera agropecuaria, el desarrollo de la “megami-
nería”, la extensión del “fracking” en la explotación 
petrolera y la producción pesquera para citar algu-
nos elementos obviamente impactantes sobre los 
ecosistemas naturales, aunque no hubiera cambio 
climático. En ese contexto los cambios globales pue-
den producir impactos sobre la salud humana a tra-
vés de diferentes rutas y con distintas intensidades.
La salud depende en gran medida del acceso a 
agua de bebida segura, a alimento suficiente, a abri-
go y a condiciones ambientales no agresivas, fac-
tores todos ellos dependientes de las condiciones 
climáticas. Por ello y dada su vulnerabilidad ante 
las condiciones extremas, debemos esperar que los 
cambios climáticos en curso y los previstos tengan 
un impacto importante sobre la salud humana.
Desde esta perspectiva, algunos efectos pueden ser 
beneficiosos: por ejemplo, inviernos más benignos 
reducirían los picos estacionales de mortalidad, 
mientras que veranos más cálidos podrían dismi-
nuir algunas poblaciones de insectos vectores de 
enfermedades.
Sin embargo, estos efectos parecen menos rele-
vantes que los efectos adversos previstos. Es de 

esperar que el cambio climático conlleve efectos 
directos e indirectos en la salud humana6. Los efec-
tos directos, como el aumento potencial de las de-
funciones debidas a la mayor frecuencia y grave-
dad de las olas de calor son, evidentemente, más 
fáciles de predecir que los efectos indirectos. Estos 
últimos, mediados por la alteración de los ecosiste-
mas, la biodiversidad y los ciclos bio-geoquímicos, 
podrían consistir en limitaciones en el acceso a 
fuentes de agua o su contaminación, alteraciones 
en la capacidad de producción, almacenamiento 
y distribución de alimentos o su contaminación, 
cambios de los patrones de distribución de las po-
blaciones de insectos vectores de microorganismos 
patógenos (dengue, malaria, fiebre amarilla, leis-
hmaniasis, tripanosomiasis, etc.), aumento en los 
niveles de contaminación del aire en las ciudades, 
elevación del nivel del mar, o el desplazamiento 
obligado o voluntario de poblaciones afectadas 
por el cambio de condiciones, con su consecuente 
carga de desmoralización y dislocación económi-
ca, para citar solamente algunos particularmente 
destacados, son de más compleja aunque no impo-
sible previsión7.
Las consecuencias del aumento de la variabili-
dad y de la frecuencia de eventos meteorológicos 
extremos son difíciles de predecir para la salud 
pública. Además, las pérdidas en la agricultura, 
principalmente la de subsistencia, debido a las 
heladas, tormentas, sequías e inundaciones re-
pentinas pueden acarrear problemas de malnu-
trición y trastornos psicológicos.
Entre los grupos de enfermedades que se verán 
afectados por los cambios climáticos y ambienta-
les, se encuentran las enfermedades transmitidas 

Dinámica Efectos Peligros asociados a Impactos
Imprevisibles 
e inevitables Directos Eventos meteorológicos extremos Los que resultan del calor, del frío, 

de los desplazamientos forzados

Previsibles e 
inevitables Indirectos, por 

perturbaciones 
en los 
ecosistemas

Cambios en las áreas de dispersión de insectos 
vectores de microorganismos patógenos

Cambios en el perfil epidemiológico 
de las enfermedades vectoriales

Agentes transmitidos por el agua y los alimentos Enfermedades gastrointestinales

Cambios en la producción de alimentos Desnutrición y hambre; problemas 
de desarrollo infantil

Cambios en la contaminación del aire, 
incluyendo pólenes y esporas Asma, alergias y otras patologías respiratorias

Previsibles 
y evitables

Cambios en el uso de la tierra, el 
desarrollo urbano, los modos de vida, 
las condiciones laborales, etc.

Stress, desplazamientos, desmoralización

Tabla 1. Impactos del Cambio Climático en la salud humana



13

por vectores (ETV) y las enfermedades de trans-
misión hídrica.
A diferencia de otros riesgos para la salud sensi-
bles al clima, como el estrés térmico o la exposi-
ción a tormentas e inundaciones, la influencia de 
los factores meteorológicos sobre las ETV es menos 
directa y más diversa, tanto dentro como entre las 
enfermedades individuales8.
Otro grupo de enfermedades infecciosas que pue-
de ser fuertemente afectado por cambios ambien-
tales y climáticos es el de las enfermedades de 
transmisión hídrica, que tienen en el saneamiento 
su estrategia principal de control. El proceso de 
urbanización impone las grandes redes de dis-
tribución como una solución para el suministro 
domiciliario de agua. Estos grandes sistemas son 
vulnerables a los cambios ambientales, tanto por el 

agotamiento o la contaminación de las fuentes de 
abasto, cuanto por la amenaza de la interrupción 
del suministro y el tratamiento de agua.
Por otro lado, las implicaciones de las sequías 
para la salud también son numerosas y se presen-
tan tanto a corto plazo y pueden observarse y me-
dirse de manera directa, como a largo plazo, más 
difíciles de predecir o monitorear9. En particular, 
las condiciones de sequía grave pueden afectar 
negativamente la calidad del aire e incrementan 
el riesgo de incendios forestales y tormentas de 
arena. El material particulado suspendido en el 
aire por estos eventos puede empeorar las en-
fermedades respiratorias crónicas y aumentar el 
riesgo de infecciones respiratorias como la bron-
quitis y la neumonía.
En muchas regiones los cambios ambientales 
causan también el éxodo de las áreas rurales a 
las ciudades y con ello se produce una cadena 
de efectos. Sin capacidad de recibir estos nuevos 
contingentes humanos, crecen los conglomerados 
pobres y hacinados. A su vez, la falta de sanea-
miento básico, el incremento de los residuos, la 
contaminación y el agua de mala calidad aumen-
tan todos los riesgos para la salud.

Hacia dónde vamos
La temperatura está subiendo, exactamente como 
lo anticiparon los científicos. A medida que el pro-
medio sube, la probabilidad de momentos extre-
madamente calurosos crece: los eventos de calor 
“extremo” han llegado con mayor frecuencia du-
rante la última década y solo se puede esperar que 
ese patrón se intensifique.
Otro aspecto importante es que no sucede unifor-
memente durante el año o en relación a las distan-
cias. Los inviernos están calentándose más rápido 
que los veranos. El cambio en las temperaturas mí-
nimas entre 2009 y 2018 fue de 1 grado centígrado. 
Con los inviernos más benignos viene un conjunto 
de cambios inquietantes que redefinen los ecosiste-
mas: las primaveras más tempranas provocan un 
desequilibrio entre los polinizadores y los periodos 

de floración de las plantas; más nieve y menos llu-
via, y nieve que se derrite tempranamente y afec-
tan la disponibilidad de agua durante el verano y 
el invierno; los lagos descongelados, el permahielo 
derritiéndose y el agua de superficie aparecen don-
de debería haber hielo. No es poco, ¿no?
El calentamiento global y sus consecuencias evi-
dencian el problema de cómo tratar la externalidad 
ambiental y social, y el problema de la distribución 
y el valor económico de la capacidad de absorción 
de la atmósfera. Desde el punto de vista de la eco-
nomía, las consecuencias del cambio climático y las 
medidas defensivas han estado fuera de las cuentas 
económicas de desarrollo e inversión, pues en ellas 
no se ha incluido el costo de los efectos que dicho 
cambio tiene en la salud, la producción, el hábitat 
e incluso en la viabilidad de ciertas naciones. Pero 
esta externalidad negativa mundial pone en riesgo 
el clima, que es un bien público del mundo. El re-
conocimiento o la negación de esta externalidad es 
crucial a la hora de tratarla10.
La conformación del mapa de lo esperado es una 
situación mucho más compleja de lo que parece. 
Hay que estudiar el clima, pero también otros fac-
tores ambientales, como la deforestación, la con-

LA EMERGENCIA CLIMÁTICA ILUSTRA MEJOR QUE NINGUNA OTRA COSA COMO LO AMBIENTAL 
NO ES UN ESPACIO CERRADO O LATERAL SINO TRANSVERSAL A TODA LA ACTIVIDAD 

HUMANA Y ATRAVIESA LOS ECOSISTEMAS, LOS MODOS DE PRODUCCIÓN Y TRANSPORTE DE 
RECURSOS, LA PRODUCCIÓN Y DISPONIBILIDAD DE SERVICIOS, LA SALUD, ETC.
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versión de la vegetación natural, el tratamiento de 
los residuos, la movilidad de la población, factores 
socioeconómicos y el saneamiento, así como cam-
bios en la producción agrícola y de hábitos alimen-
tarios, entre otros.
El cambio climático puede potenciar el efecto de la 
contaminación atmosférica sobre la salud. Las pro-
piedades físicas y químicas de los contaminantes y 
de la atmósfera, tales como la temperatura, hume-
dad y precipitación, definen el tiempo de residen-
cia de los contaminantes en ella, y la posibilidad 
de que puedan ser transportados largas distancias 
en condiciones favorables de alta temperatura y 
baja humedad. Estos contaminantes asociados a 
las condiciones climáticas pueden afectar la salud 
de poblaciones distantes de las fuentes generado-
ras de contaminación. En estos casos, los eventos y 

los ciclos climáticos están intrínsecamente ligados 
a los patrones de uso del suelo y de explotación de 
los recursos naturales.
Los efectos del calentamiento tienen lugar en coin-
cidencia con otros fenómenos como los cambios en 
el uso de las tierras. En este escenario no podrá sor-
prendernos que la combinación de las modificacio-
nes en los regímenes de vientos se vincule con los 
procesos de desertificación para acarrear mayores 
cantidades de partículas finas hacia los sitios po-
blados exacerbando la irritación ocular y proble-
mas respiratorios como el asma y la enfermedad 
pulmonar obstructiva crónica11. Más aún, es sabido 
que la concentración diaria, estacional e interanual 
de aeroalergenos, particularmente pólenes, en el 
aire está asociada con los factores meteorológicos 
por lo que los cambios en éstos conllevan cambios 
en aquellos y, consecuentemente, en los procesos 
alérgicos que median12.
El fenómeno de desertificación está íntimamente 
vinculado con las sequías. La desertificación ame-
naza a la cuarta parte de las tierras del planeta, 
así como el sustento de más de 1,000 millones de 
personas, la mayoría: pobres. Para combatir este 

problema, la ONU elaboró la “Convención Inter-
nacional de lucha contra la desertificación”13, con 
el objetivo principal de promover una acción efec-
tiva a través programas locales y de cooperación 
internacional, estableciendo las pautas para luchar 
contra la desertificación y disminuir los efectos de 
la sequía en los países afectados 

Qué podemos hacer
En el marco de establecer y ejecutar medidas de 
adaptación (reducir el riesgo y la vulnerabilidad 
buscando oportunidades y construyendo capaci-
dad para hacer frente al impacto climático en las 
naciones, las regiones, las ciudades, el sector priva-
do, las comunidades, los individuos y los sistemas 
naturales) y de mitigación, se están desarrollando 
dos estrategias complementarias: por un lado la re-

ducción de la emisión de “gases con efecto inver-
nadero” y por el otro la remoción de los emitidos, 
recuperándolos de la atmósfera.
Sin pretender una revisión exhaustiva de todas las 
opciones identificadas y/o en desarrollo podemos 
revisar algunas a modo indicativo.
Contaminantes climáticos de vida corta 
(CCVC): hasta el presente los gases con efecto in-
vernadero que han concentrado la atención son 
los que podemos llamar de larga duración, como 
el dióxido de carbono (CO2), que permanecen en 
la atmósfera durante cientos a miles de años con 
efectos que se desarrollarán a lo largo de décadas. 
Menos atención se ha prestado a los CCVC, como 
el carbono negro (CN), el ozono troposférico (O3) y 
el metano (CH4), que permanecen en la atmósfera 
sólo días a décadas, cuyo impacto en la salud y el 
calentamiento global es conocido y para los cua-
les se dispone de tecnología para reducirlos. Los 
CCVC están a nuestro alrededor diariamente: la 
fuente principal de emisiones de CN la constitu-
yen el hollín del escape de los automóviles, las fo-
gatas y fuegos al aire libre (incluidos los incendios 
forestales, la quema deliberada o no de árboles y 

EN MUCHAS REGIONES LOS CAMBIOS AMBIENTALES CAUSAN TAMBIÉN EL ÉXODO DE LAS ÁREAS 
RURALES A LAS CIUDADES Y CON ELLO SE PRODUCE UNA CADENA DE EFECTOS. SIN CAPACIDAD 
DE RECIBIR ESTOS NUEVOS CONTINGENTES HUMANOS, CRECEN LOS CONGLOMERADOS POBRES Y 

HACINADOS. A SU VEZ, LA FALTA DE SANEAMIENTO BÁSICO, EL INCREMENTO DE LOS RESIDUOS, LA 
CONTAMINACIÓN Y EL AGUA DE MALA CALIDAD AUMENTAN TODOS LOS RIESGOS PARA LA SALUD
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maleza, y la quema de residuos procedentes de las 
cosechas o de origen urbano); el CH4 liberado por 
el sector agrícola –por ejemplo, la actividad gana-
dera– y en la gestión de desechos se suma al que se 
libera del gas natural que alimenta nuestras coci-
nas (>95% es metano), y el O3 que se forma al nivel 
del suelo por la acción de la luz solar sobre las emi-
siones de combustibles fósiles (metano, óxidos de 
nitrógeno, compuestos orgánicos volátiles y mo-
nóxido de carbono) forman parte del problema14,15. 
De acuerdo con el Panel Intergubernamental sobre 
Cambio Climático, los CCVC son responsables de 
más del 30 por ciento del calentamiento global. El 
control de los CCVC tiene entonces un gran poten-
cial en la lucha contra el cambio climático y conlle-
va beneficios sanitarios evidentes.
En 2015 la OMS y la Coalición por el Clima y el 
Aire Limpio propusieron cuatro intervenciones 
disponibles y asequibles para reducir los CCVC 
con impacto positivo seguro en la salud: a) meno-
res emisiones y normas de eficiencia más altas para 
reducir las emisiones de los vehículos; b) mejoras 
en los sistemas de transporte público y las redes 

peatonales y ciclistas; c) alternativas más limpias 
y eficientes a los hogares que dependen de la bio-
masa y los combustibles sólidos para la calefacción 
y la cocción de alimentos; y d) la reducción de las 
emisiones de metano de la ganadería a través de 
estrategias para aumentar el consumo de alimen-
tos vegetales16. 
Las medidas decisivas para reducir las emisiones 
de CCVC incluyen decisiones incómodas pero 
posibles. Por ejemplo, el empleo de combustible 
en edificios y transporte representa aproximada-
mente el 80% de las emisiones antropogénicas de 
CN. Ahora bien, California redujo a la mitad las 
concentraciones de CN entre 1989 y 2008 fijando 
nuevos estándares de reducción de humo, cambios 
en el transporte y la industria, y reducciones en la 
quema de madera y desechos17, o sea: es posible.
Más complicado va a resultar morigerar las emi-
siones de CH4, ya que involucra a la producción 
agrícola -especialmente la ganadería- responsable 
por ejemplo del 90% de las emisiones de amoníaco 
y del 50% de la producción de CH4 en Europa, y la 
calefacción doméstica por quema de gas. El intento 
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de promover un cambio a la quema de hidróge-
no para calentar los hogares y empresas del Reino 
Unido, para cumplir los nuevos objetivos climáti-
cos del país, dio lugar a que el Departamento de 
Medio Ambiente, Alimentación y Asuntos Rurales 
del Reino Unido advirtiera que esta medida corre 
el riesgo de liberar inadvertidamente la contami-
nación nociva con óxido de nitrógeno (NOx) en 
ciudades y pueblos.
Ozono estratosférico: entre los cambios que la ac-
tividad humana provoca en la composición de la 
atmósfera se destaca la liberación de sustancias que 
reducen la capa de ozono estratosférico, un frágil 
escudo gaseoso que protege a la Tierra de la dañina 
radiación ultravioleta procedente del sol.
Esta preocupación remite a uno de los más exitosos 
ejemplos de cooperación internacional: el Conve-

nio de Viena y el Protocolo de Montreal (1988) han 
logrado reducir significativamente el contenido en 
la atmósfera de productos químicos gaseosos que 
destruyen la capa de ozono, como los clorofluoro-
carbonos y los halones, otrora usados en refrige-
radores, atomizadores, espumas de aislamiento y 
equipos de extinción de incendios.
Habida cuenta de que muchas de las sustancias 
que agotan la capa de ozono son también potentes 
gases con efecto invernadero, el Protocolo de Mon-
treal ha aportado valiosos beneficios secundarios al 
mitigar el cambio climático. No obstante, algunos 
de los productos sucedáneos que evitan el impacto 
sobre la capa de ozono tienen efecto invernadero 
por lo que hay aquí todavía trabajo por hacer18.
Se ha estimado que la reducción de los niveles 
atmosféricos de sustancias que agotan la capa de 
ozono evitaría en los próximos 30 años hasta 20 mi-
llones más de casos de cáncer de piel y 130 millones 
más de casos de catarata, sin mencionar los daños 
al sistema inmunitario humano, a la fauna y flora 
silvestres y a la agricultura19.
La evolución de la capa de ozono en la segunda mi-
tad del siglo XXI dependerá sobre todo de las con-
centraciones de CO2, CH4 y óxido nitroso. 

Vehículos eléctricos: Los vehículos propulsados 
por energía eléctrica no son ninguna novedad: tre-
nes, tranvías y trolebuses circulan regularmente 
desde el siglo XIX en prácticamente todo el planeta. 
Pero todos estos vehículos operan abasteciéndose 
de una fuente externa hecha accesible por alguna 
forma de cableado o mediante ciclos combinados 
como las locomotoras diesel-eléctricas. La revolu-
ción de este proceso es haber logrado desarrollar 
una batería interna de almacenamiento de energía 
a bordo que operando como fuente energética otor-
ga autonomía a los vehículos.
Este cambio recién está empezando, pero la combi-
nación del establecimiento de regulaciones estimu-
lantes del cambio, como en la Unión Europea, con el 
desarrollo tecnológico que multiplicó la capacidad 
de las baterías incrementando significativamente 

la autonomía de los vehículos son un motor impa-
rable. Hoy circulan en el planeta unos 10 millones 
de automóviles eléctricos (cuando se estima en un 
billón el número de autos activos) y más de medio 
millón de autobuses (mayoritariamente en China) 
pero la tendencia creciente es muy firme. Proba-
blemente un impulso adicional muy relevante se 
concretará cuando esta tecnología se masifique en 
vehículos de dos y tres ruedas; hoy se cuentan unos 
25 millones mayormente en China. La demanda 
también multiplicará el número de cargadores, que 
hoy se estima en 1,3 millones globalmente, inclu-
yendo algunos que operan con energía solar20.
Una iniciativa destacable en Argentina en este 
campo es el reciente acuerdo de la empresa jujeña 
JEMSE (Jujuy Energía y Minería Sociedad del Es-
tado) cuya misión es promover la transformación 
productiva sustentable de Jujuy, con el Centro Tec-
nológico Aeroespacial de la Universidad Nacional 
de La Plata, para avanzar con el proyecto de de-
sarrollo y transferencia de tecnología e ingeniería 
para la reconversión y el posterior mantenimiento 
de ómnibus de transporte de pasajeros con motori-
zación diesel a motores eléctricos impulsados por 
baterías de litio.

EN EL PROCESO DE DESARROLLO DE UNA ECONOMÍA LIMPIA, SECTORES COMO LA ENERGÍA, 
LA MANUFACTURA, LA AGRICULTURA Y LA SILVICULTURA, QUE EMPLEAN A MILLONES DE 

TRABAJADORES, DEBEN REESTRUCTURARSE. LA TRANSICIÓN JUSTA ABORDA ESTA PREOCUPACIÓN 
PROMOVIENDO ACCIONES SOSTENIBLES QUE AYUDEN A LOS TRABAJADORES
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Consumo de carbón: el descenso del empleo del 
carbón como fuente energética debe continuar 
hasta hacerse terminal. La generación alimenta-
da con carbón normalmente emite alrededor del 
doble de CO2 que una planta de gas natural. Y 
aunque el carbón se utiliza directamente en al-
gunos procesos industriales como la siderurgia, 
dos tercios del consumo se queman para generar 
electricidad, un papel que muchas otras tecnolo-
gías pueden cumplir de manera más limpia y aún 
más barata. La eliminación de la generación de 
electricidad a carbón es, por lo tanto, un objetivo 
factible. No obstante, el cambio del consumo de 
carbón enmascara historias distintas en diferen-
tes países. En Occidente, se ha estado reducien-
do el uso del carbón durante años mientras que, 
en América del Sur y África, aparte de Sudáfrica, 

el carbón nunca ha sido una gran parte del mix 
energético. Argentina no consume cantidades 
significativas de carbón (0,9% del total de com-
bustibles empleados)21. Este año Europa dio una 
señal clara: el 50% de su producción de energía 
quemando carbón se ha cerrado o anunciado su 
fecha de cierre antes 2030, mientras que los países 
más grandes de Asia dependen excesivamente 
del carbón para la electricidad que sus economías 
necesitan, y siguen agregando capacidad. Ellos 
tienen mayor responsabilidad ahora5.
Aún en la mejor perspectiva la reducción del con-
sumo de carbón mejorará la calidad del aire y redu-
cirá el número de muertes prematuras pero otros 
impactos tardarán décadas en reducirse: la conta-
minación del agua subterránea y las asociadas a las 
bocas de las minas seguirán presentes. Alemania 
gasta 300 millones de euros anualmente para reme-
diar las minas de lignito que cerró después de la 
reunificación. Los impactos ambientales nunca son 
gratuitos, si los que los provocan no toman su res-
ponsabilidad, entonces lo hacen los Estados, o sea 
toda la comunidad22.
La emergencia climática ilustra mejor que ninguna 
otra cosa como lo ambiental no es un espacio ce-

rrado o lateral sino transversal a toda la actividad 
humana y atraviesa los ecosistemas, los modos de 
producción y transporte de recursos, la producción 
y disponibilidad de servicios, la salud, etc.
En este contexto, en los últimos años diferentes paí-
ses han anunciado ambiciosas metas de reducción 
de emisiones, decididos a lograr un balance favora-
ble para 2050, simbólica línea roja para evitar una 
catástrofe planetaria. Tanto la Unión Europea en 
general como Alemania, su mayor economía, en 
particular, reafirmaron la neutralidad para 2050. En 
línea con los Objetivos del Desarrollo Sostenible, 
los planes europeos enfatizan la reconversión del 
sector energético, la eficiencia térmica en las cons-
trucciones, el transporte y el sector agrícola. Por 
su parte, Japón prometió una reducción del 46% 
para 2030 y la neutralidad para 2050 mientras las 

dos primeras economías y principales emisores del 
globo, Estados Unidos y China, reciben particular 
atención. Mientras que la nueva Administración 
americana revierte con velocidad el negacionismo 
y parálisis de los años anteriores, China busca ex-
plotar al máximo el modelo tradicional mientras 
que invierte en convertirse en una superpotencia 
en renovables afirmando que llegará a su pico de 
emisiones en 2030, a contramarcha de los países 
mencionados al tiempo que, al igual que Washing-
ton, apunta a la neutralidad de carbono para 206023.
Está claro que la neutralidad de carbono forma 
parte de una reconversión energética y tecnológi-
ca profunda, ya en curso. El nuevo paradigma de 
producción y consumo comienza con la mitiga-
ción. Pero esto es insuficiente, y económicamente 
indeseable, sin una nueva matriz de producción y 
consumo: reconversión y creación son tan necesa-
rios como reducción. Esto implica la conservación 
de los ecosistemas críticos, la inversión en nuevas 
cadenas de valor que tengan origen y fin renova-
bles (economía circular) y la generación de capital 
humano especializado en la agenda verde. El de-
safío es mucho mayor en el mundo en desarrollo 
que carece o dispone en forma fragmentaria de las 

SÓLO UNA MINORÍA HA INCORPORADO LA EMERGENCIA CLIMÁTICA A SUS PREOCUPACIONES 
PRINCIPALES Y PARA MUCHOS ES UN TRASTORNO TRANSITORIO O LEJANO EN EL ESPACIO Y/O EL 

TIEMPO. TAL VEZ POR ESO SE SOSTIENE EL MODELO DE SOCIEDADES PETROLIZADAS Y EL ESTÍMULO 
DEL CONSUMISMO BASADO EN LA OBSOLESCENCIA PROGRAMADA PARA SER PRECOZ
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bases que el modelo tradicional le ofrece a los desa-
rrollados como punto de partida.
En cualquier escenario realista es imposible redu-
cir las emisiones tan rápido que permita mantener 
el stock total de gases con efecto invernadero su-
ficientemente reducido como para limitar exitosa-
mente el aumento de temperatura. Por ello, la re-
ducción de emisiones debe ir acompañada de un 
significativo incremento de la captación de CO2 
atmosférico. Esto es un verdadero desafío científi-
co-tecnológico para la humanidad. Opciones tales 
como forestar, que compite con la disponibilidad 
de superficie apta para la producción de alimentos, 
reemplazar el arado profundo de la tierra por la la-
branza superficial, que ayuda a los suelos a captar 
más CO2, capturarlo desde el aire con filtros quí-
micos e inyectarlo en la tierra o el agua (tengamos 

en cuenta que si bien los valores de CO2 en la at-
mósfera se han incrementado dramáticamente su 
concentración en el aire es de 0,04% desafiando a la 
ingeniería química), o capturarlo con árboles y gra-
nos que puedan ser empleados como combustible, 
son algunas de las opciones consideradas, pero sus 
costos, la posibilidad de desarrollarse a gran escala 
y las inversiones necesarias –y quien las va a hacer- 
son todavía poco claras24,25. 
Si el bien más preciado de la humanidad es la pro-
pia humanidad, entonces el principio rector de 
nuestras acciones sociales debe ser proteger a la 
humanidad y promover su bienestar y ello con-
lleva un desafío cultural: superar la idea de que el 
desarrollo personal se alcanza incrementando el 
consumo.
Conscientes de que las soluciones a la emergencia 
climática son complejas y requieren largos tiempos 
de desarrollo, atravesando sucesivas gestiones gu-
bernamentales, es evidente la necesidad de la Ar-
gentina de trazar un camino con líneas acordadas 
y trascendentes: una hoja de ruta hacia una socie-
dad limpia apoyada en una economía circular, que 
requiere medir y gestionar los impactos sociales y 

ambientales con el mismo rigor, por ejemplo, que 
los financieros. En este marco es interesante acom-
pañar la propuesta de la Unión Europea que, como 
parte de su Iniciativa Verde lanzada en 2019, está 
desarrollando una taxonomía de actividades am-
bientalmente amigables para responder a la cues-
tión de cuan “verdes” son.
Una estrategia nacional de respuesta a la emer-
gencia climática es, entonces, no sólo una necesi-
dad sino también un proyecto de país: un progra-
ma de gobierno mirando al futuro que queremos 
construir. Esa estrategia nos modela en relación 
con todos los sectores de la actividad social; allí se 
definen objetivos y acciones en energía, transporte, 
agricultura, silvicultura, industria, gestión de resi-
duos, turismo, etc. y reconoce el hecho de que afec-
ta más fuertemente a las personas en situación de 

vulnerabilidad; como queda ilustrado por el hecho 
de que la mayor exposición a las condiciones climá-
ticas se verifica en los trabajadores informales, en la 
agricultura de subsistencia y en los que moran en 
viviendas precarias.
Esa estrategia nacional requiere una conducción 
centralizada suprasectorial, tal como el Consejo 
Interministerial creado por la Ley 27.520 pero con 
capacidad ejecutiva, dotado del poder suficiente 
para generar articulaciones y consensos no sólo al 
interior del gobierno sino también en relación con 
las provincias y los actores no gubernamentales 
relevantes, y responsable de una cuidadosa ges-
tión de la información: las estadísticas son herra-
mientas vitales para que las políticas sean viables 
y evaluables. Obviamente, la asignación de recur-
sos a este Consejo debe reflejar su jerarquización 
en la agenda.
Es necesario lograr una verdadera transición ener-
gética, limpia y sostenible cumpliendo el compro-
miso de reducir los gases con efecto invernadero 
aportados por la matriz energética argentina, que 
el país asumió en el marco del Acuerdo de París. 
La transición energética hacia energías “limpias” 

EN CUALQUIER ESCENARIO REALISTA ES IMPOSIBLE REDUCIR  
LAS EMISIONES TAN RÁPIDO QUE PERMITA MANTENER EL STOCK TOTAL DE GASES 
CON EFECTO INVERNADERO SUFICIENTEMENTE REDUCIDO COMO PARA LIMITAR 

EXITOSAMENTE EL AUMENTO DE TEMPERATURA
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requiere la evolución de los actores involucrados y 
el compromiso de la industria en mejorar la calidad 
de los recursos, procesos y disponibilidad. Para lo 
primero cabe recordar que durante el siglo XX la 
Argentina ha sido pionera en la formación de in-
genieros hidráulicos, en el desarrollo de la energía 
nuclear y de la industria aeroespacial y de los pro-
fesionales para ellas. El desafío ahora es extender 
esa capacidad a las energías renovables, para las 
cuales están dadas las condiciones académicas y 
geográficas.
En algunos aspectos el camino ya está trazado. Por 
ejemplo, la Ley 27.191 organizó la incorporación de 
energías renovables en la matriz energética nacio-
nal previendo que alcance al 20% de la misma en 
2025. En este punto estamos ahora en un momento 
crítico porque parece no haber consenso entre los 

legisladores en su fortalecimiento a futuro cuando 
se han demostrado largamente las ventajas am-
bientales de la huella de carbono de los biocombus-
tibles respecto de los combustibles fósiles.
La parte “fácil” será incrementar la producción de 
energías renovables; menos sencillo será descarbo-
nizar las partes de la economía en las que la electri-
cidad y las baterías de litio no pueden ser usadas 
fácilmente: el transporte pesado, la calefacción y 
la producción industrial de cemento y acero, por 
ejemplo.
El desafío mayor es alcanzar rápidamente una ve-
locidad de cambio superior al del aumento de las 
emisiones; si seguimos corriendo de atrás al proble-
ma nunca lo vamos a solucionar. Cada día que pasa 
sin decisiones proactivas hace más improbable que 
logremos reducir lo suficiente las emisiones de ga-
ses con efecto invernadero como para frenar y lue-
go revertir la emergencia climática. Emplear lumi-
narias de bajo consumo, evitar la entrega de bolsas 
en los supermercados o los plásticos de un solo uso 
son pasos en la dirección correcta, pero per se no 
resuelven nada. Solamente un cambio tecnológi-
co masivo podrá frenar la emergencia climática: la 

transición requiere pequeños cambios de compor-
tamiento de producción y consumo, pero por sobre 
todo un masivo compromiso social, cultural y polí-
tico y una hoja de ruta consensuada. Hay que des-
trozar la falsa sensación de confort en la que esta-
mos sumergidos y desplazar rápidamente el centro 
de gravedad político de esta cuestión. Herramien-
tas como el impuesto al carbono o los subsidios a la 
descarbonización deberían ser seriamente conside-
radas si lo que procuramos es una transición a una 
economía más limpia sin sacrificar los objetivos de 
crecimiento y desarrollo y la construcción de una 
sociedad más equitativa.
Esta visión se extiende a todas las cuestiones com-
prometidas. Por ejemplo, las inundaciones en los 
asentamientos urbanos son un desafío grave y cre-
ciente. La reducción de la vulnerabilidad ante los 

fenómenos naturales como las inundaciones flu-
viales exige una visión a largo plazo con recursos a 
corto plazo, paciencia y compromisos, experiencia 
en planificación urbana, economía, ingeniería y de-
cisión política. Esto debe ser visto en el marco del 
alto grado de urbanización y concentración de la 
población argentina, ya que casi el 90% de la pobla-
ción habita en aproximadamente 800 localidades 
que en gran medida tienen una localización ribere-
ña, lo cual los hace más proclives a sufrir efectos de 
las precipitaciones intensas como los anegamientos 
por desbordes de los cursos de agua.
Otro aspecto clave es que las formaciones boscosas 
han sufrido una disminución dramática en nuestro 
país: en los últimos 75 años la reducción de la su-
perficie forestal natural de la Argentina alcanza el 
66%, debido a la producción de leña y carbón ve-
getal, al desmonte para la extensión de la frontera 
agropecuaria y otras actividades industriales. En la 
actualidad más de 60 millones de hectáreas están 
sujetas a procesos erosivos de moderados a graves.
Las regiones áridas disponen sólo del 12 % de los re-
cursos hídricos superficiales del país (2.600 m3/ seg), 
los que, junto a la dotación de aguas subterráneas, 

EN ESTE ESCENARIO SE DESTACA QUE LA CRISIS ECONÓMICA PROVOCADA  
POR LA PANDEMIA DE COVID‑19 GOLPEÓ LA DEMANDA DE ELECTRICIDAD EN TODO EL MUNDO, 

HACIENDO QUE LOS GENERADORES ALIMENTADOS CON COMBUSTIBLES NO RENOVABLES  
DE TODO TIPO REDUJERON SU PRODUCCIÓN
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permiten el riego en más de 1.250.000 hectáreas en 
los llamados oasis de riego. Pero deficiencias en la 
infraestructura de riego, la inadecuada sistematiza-
ción del terreno, el mal manejo del agua y déficits 
en la asistencia técnica al productor, llevaron a que 
cerca del 40 % de la superficie presenta problemas 
de salinización y/o revenimiento freático.
No puede perderse de vista que la emergencia 
climática confronta las afirmaciones (“verdades”) 
científicas con las creencias populares, tanto las 
inocentes, construidas desde perspectivas persona-
les, como las alimentadas desde intereses sectoria-
les sesgadas por la búsqueda de beneficios inme-
diatos sin medir costos. Tal vez por ello solo una 
minoría ha incorporado la emergencia climática a 

sus preocupaciones principales y para muchos es 
un trastorno transitorio o lejano en el espacio y/o 
el tiempo. Tal vez por ello se sostiene el modelo 
de sociedades petrolizadas y el estímulo del con-
sumismo basado en la obsolescencia programada 
para ser precoz.
Sobrevivir a la emergencia climática no es un 
objetivo irrealizable, pero el desafío de reempla-
zar los procesos productores de gases con efecto 
invernadero por procesos “más limpios” sólo es 
viable en tanto no reduzcan el nivel material de 
vida de gran número de personas, caso contrario 
el impacto social sería insostenible. Por otro lado, 
la devoción inconmovible por la ciencia que pavi-
mentó los últimos siglos de la humanidad alimen-

Figura 2. La gestión del Cambio Climático en el tiempo
Cambios, rápidos y lentos, en el clima y su política

CO2 atmosférico, partes por millón

Producción de energía renovable, GW/año

Fuente: The Economist sobre información del Global Carbon Project
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ta la incierta fantasía de que encontraremos la for-
ma de salir del laberinto “por arriba”, sin dejar de 
consumir combustibles fósiles, continuando con 
la deforestación salvaje, desperdiciando el 30% de 
los alimentos producidos, ignorando la pobreza 
estructural, contaminando aires, aguas y tierras. 
¿El pensamiento mágico apoyado en la creencia 
de la omnipotencia de la voluntad humana no 
hará del futuro más de lo mismo? 
El cambio es inevitable. El único futuro posible 
tiene una economía resiliente al clima y con bajas 
emisiones de carbono que maximiza los benefi-
cios de la acción climática y minimiza las dificul-
tades para los trabajadores y sus comunidades. El 
tránsito hacia ese futuro debe apoyarse en lo que 
se ha dado en llamar la Transición Justa, defini-
da por cinco principios: a) Inversiones sólidas en 

sectores y tecnologías de bajas emisiones y ricas 
en empleo; b) Diálogo social y consulta demo-
crática de los interlocutores sociales (sindicatos y 
empleadores) y otras partes interesadas (es decir, 
comunidades); c) Investigación y evaluación tem-
prana de los impactos sociales y laborales de las 
políticas climáticas; d) Protección social y políti-
cas activas de empleo; y e) Planes de diversifica-
ción económica local que apoyen el trabajo decen-
te y brinden estabilidad a la comunidad durante 
la transición. 
En el proceso de desarrollo de una economía limpia, 
sectores como la energía, la manufactura, la agricul-
tura y la silvicultura, que emplean a millones de tra-
bajadores, deben reestructurarse. La transición justa 
aborda esta preocupación promoviendo acciones 
sostenibles que ayuden a los trabajadores. 


